
*. 

> l í 

:̂NO xxxix J>EOANOBE I^A PRIEINSA D E X.A PROVINCIA l«TtJl^ 1 1 S 7 S 

En k Península—Un mes, 2 ptaa—Tres meses, 6 id.--Extran
jero—Tres meses, U'2r) id—Ln suscripción se contará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

ÜEDÁCCION Y ADMIPÍISTRAGION MAYOR 24 

SABADO 3 DE JUNIO ¿E 1898 

CONülCIONES 
El pago será s¡erapr,d adelantado j en metálico 6 eu Letras de 

fácil cóbi-é.-Cénesponsales en París, A. íjorette rué Óaamartln 
61jy J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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IOS FESTEJOS 
Van adelante, sin inconvenien

tes, sin disgUi^los, á placej I*? to
dos. La Jünla eúctirgada <ie or-
ga'niiaríos, prosígaé su tarea sin 
amilanarse poi- lo ésfíinoso de la 
obr î,, venciendo los obstáculos que 
se'pJTeseptan, que uo son muchos 
ni tieneo importiipcia 

El programa va de capa caida, 
es decir está «asi ultimado; las per
sonas que recibieron indicüciones 
de la Junla ÍKII a - oolribuir de al 
gun modo a r for/ ir el presu[)aes 
lo de gastos, van respondienlo en 
la medí ia qut-s»- esperaba; los yie 
mios v.»n pagdiido y los qii»' iias a 
ahora no han respondido a la pe 
lición que se les hizo, de dinero, 
responderán sin duda, gallarda y 
noblemente como es de su deber. 

Ya tenemos cartel anuncio y 
programa de mano. Ayer, previa 
rennioD de la comisión artística, 
qae examinó los veintiocho córle
les remitidos á ia secretaría y for
mó lae ternas, se reunió en pleno 

la Junta para elegir y conceder los 
premios. 

Verificadas las correspondientes 
votaciones, resultó premiado para 
cartel anuncio, un Ijoceto que lle
vaba el lema «Bataila de ñores» y 
que figuraba en la l^i'na con el 
número 3. Abierto el sobre que 
llevaba Iguátléiná, resultó ser au
tor del boceto elegido D, Miguel 
Díaz Spottoruü, al cual se le en
tregaran las trescientas cincuen
ta pesetas en que el premio con
siste. 

Eu la votación para elegir boce
to pai-a cartel de mano, fué elegi-
lo, por mayoría de votos, el nú-
iiero 1 de la terna, que tenía por 

lema «Un aladroque; resultando 
ser au'or de dicho boceto, el joven 
D. Manuel Sánz Belmás, al cual 
corresponden las ciento cincuenta 
pesetas en que consiste el premio 
acordado por la Junta. 

Ya hay carteles, programas, fes-
lejos variados de gran atracción; 
el que parecía ser un atrevimiento 
que terminaría en ira'aso—la ba
talla de flores—va haciendo cami

no y promete ser ooncurcido y 
grandioso, pues cada vez son en 
mayor número los'dueños de cu-
rrmjes que so propinen adornarlos 
jia.a lomar parle eíi la batalla. 

Lo principal de la labor enco
mendada a l a Junta, que es la or
ganización, está ya hecho. Los que 
handedispularse los premios en la 
velaiia marítima ^'Wncurso d« ca
rrozas, trabajan sin descanso, apli
cando á los buques y carros las 
concepciones de su fantasía. Los 
que tienen dinero lo dan y los que 
están en la obligación de facilitar-
ío eslán dispuestos A darlo á la 
Junta. 

Con tales elementos bie):̂  se pue
de cantar victoria 

REVISTA BURSÁTIL 
Continiian las realizaciones en todos 

los valores, y por consecaonola la baja 
es general. Lo incierto del porvenir, el 
desconocimiento de los saerifloios que 
se van á exigir, y sobre todo la dada 
acerca de ¡a igualdad con que serán re
partidos, anido A las noticias qae co
rren do boca en boca sin autoridad nin-
gana acerca de los proyectos financie
ros, influyen indudablemente en este 
movimiento de realizaciones, para des
pués de conocida la suerte de los valo
res, emplearse en aquellos que más 
ventajas ofrezcan. 

No nos cansaremos de repetir que los 
sacriñoios que van á exigirse & todos 
en general, tanto & oontribayentes co
mo á rentistas, deben dar por resultado 
la desaparición del défidt crónic» de 
nueatros precupaostos, y la normaliza
ción de nuestra Hacienda mejorando su 
adrainistraoión. Sí este fin no se alcan
za, aquéllos serán estériles y demostra
rá que ha faltado valor para conseguir
le; que unánimoraontc han pedido todas 
las clases contribuyentes en cuantas 
ocasiones han manifestado sas aspira
ciones y deseos. 

Si, como sd dice, ésta aormallsaoión 
1̂ 0 se alcanzara en e«te presupuesto, y 
se neeesitan cinco ó se!s ejeroioioe eco-
nómicoí para obtenerla, el fracaso será 
completo, pues ya sabemos lo que sig-

nilloa el fiar al tiempo ol remedio de 
nuestros maleŝ  Seguirán lo» anticipos 
en el Uiuico de EspaHa del llamado serv 
vicio de Deuda flotante, vulgo déficit 
puro, el acaparamiento del dinero con 
perjuicio de la Industria y del Comer
cio, y un presupuesto que se comerían 
empleados, militares, olere y rentistas; 
con lo que la degeneratiin seguiría á 
pasos agigantados. 

No podemos creerlo* Estas situacio-^ 
nes no pueden prolongarse; los asuntos 
de crédito público y financieros es pre-' 
oiso resolverlos pronto y de nna vez. 
La ocasión se presenta y es necesario 
afrontarla; en o«so, contrario resultarla 
ana Hacienda averiada y la catástrofe 
inmediata. Hay que decidirse. 

Los temores que manifestamos, cuan
do nos ocupamos en revistai anteriores 
coa motivo del decreto sobre el estam
pillado de la Deuda exterior, de un alza 
en el cambio internacional, se van rea
lizando, y desgraciadamente esperamos 
continúen volviéndose á ver bastante 
altos 'os francos. 

Las difereilcias habidas en loa valo 
res desde naestra anterior revista son 
las siguientes: - ' 

4 'u interior 0'55 'f, más bajo, «e-
rrando & «2'20 •(,. 

4 •(, exterior O'W •;, más baio, ce
rrando á 6»'00 "I,. 

4 *u amortizable 0*85 *[, más bajo, 
cerrandb á 6t'76 •(,. 

Cubas de 1M6 2'65 *[, más bajo, ce
rrando á 67'35 •(,. 

Cubas de 1890 l'»5 'f, más bajo, ce
rrando á 58<85 *|,. 

Obligaciones de Aduanas l'SO "fg más 
bajo, cerrando á 90'S0 *[,. 

Obligaciones de Filipinas 4'75 *|, más 
bajo, cerrando á 75*00 'i,. 

Danoo de Espafia 12'50 *|, más bajo, 
cerrando á 396'50 •{,. 

Obligaciones de Tabacos 10*80 •(, más 
bajo, cerrando á 260'60 *[,. 

Francos 2*75 '(, más alto, cerrando 
á22'50*[,. 

Madrid 91 Mayo. 
Mercurio. 

6ilJÍ|ll6il DE ESPECMOli 
Obligaciones periodisticM da mayor 

Importancia me impidieron asistir al es

treno, que tuvo lugar, en Apolo, de 
«Los arrastraos», saínete lirioo chules
co de López Silva, Jaokson y Chueca. 
Pero como soy de los que padecen una 
verdadera debilidad por nuestro moder
no D. Kamon de la Cruz, no tardé mu» 
cho en ver la nueva obra, y en verdad 
08 digo, mis queridos lectores, que no 
hay cosa mas parecida que ella á la fa
mosa figura bíblica del broncíneo cuer
po y los terr9899 pies. 

El primer cuadro tiene tal graóia, es» 
tá tan magistral mente dialogado oon 
«se lenguaje caricaturescamente culto, 
exelnsigo de los madrileflos del molíate 
y del pitti», que á fuerza de ingenio se 
hace perdonar Ins enormes desvergüen-
cias que entraña. Mas ¡ayl que las ven
turas humanas son fugacesv y aquel es» 
pectador, que regocijado con las esce
nas pasadas piensa seguir riéndose á 
batiente mandíbula, se pone de humor 
fúnebre en los dos cuadros siguientes y 
solo al final recuerda momentáneamen
te las carcajadas del principio. No pa* 
race sino que los autores padecieron ana 
grave ê nfermedad entre el primer cua
dro y el segundo, y que éste y el terce
ro lo escribieron, en la convalecencia. 

Por sapuesto que los tipos de «Las 
arrastraos» son los mismos de «La Re
voltosa» con distintos nombres y diver
sos trajes, y quien dioe de «La Revolto* 
sa» dice de «La Chávala», «Las Bra
vias* etc. López Silva tiene numerosoa 
y buenos hijos, pero todos son gemelos, 

La música del maestro Chaeoa no so
lo no añadirá ningún nuevo laurel á 
los ya oonquistadoe—frase de cliché— 
sino que, en mi humilde opinión, les 
sustrae algunas hojitas. 

La ejecución admirable, asi eomo 
suena, admirable Tan acostnmbradoa 
están ya los actores do Apolo á los pa
peles de chulos y gente del bronce, que 
bordan primorosamente los que se leí 
encomiendan. Ln Pino, la Brú, la Vidal, 
los Mesejos, Carreras y Ontiveros, en 
particular, y todos los demás en gene
ral, se merecen muchas y nutridas pal
mas. 

Romea no oontinuó en «Maravillas», 
segúa-se daba por cierto entre bastido* 
ree, y qnien ña abierto la barraca de la 
Glorieta de Bilbao ha sido el veterano 
Sándiez de Castilla, á quien el mejor 
dcieo que puede guardársele es el de 

-que iguale á \tk troupe Chieot«>Lorete 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 2<« 

— Mostrádmela. 
Marcos Calderón sacó de su bolsillo la caja, cuida

dosamente envuelta en un papel, la desenvolvió, y la 
presentó á Bizarro. 

Este la abrió y examinó algunes segundos su con
tenido. 

—Opio en polvo, dijo: se pretende aletargar á algu
na persona ó matarla; porque esta cantidad de opio 
es bastante para matar. 

—Se me ha apandado que solo use la ttroera par
te; pero esto es muy difíoil: no es tan fácil comprar 
npa persona para que heche los unos polvos en un 
plato, como comprar un ayuda de cámara para que 
robados cartas á su amo. 

-¿Y para qué se pretende aletargar á esa per-
sonai* •_:/., 

—Para acometer con los cuatro hombres la casa 
donde habita, y llevársela aletargada á Madrid. 

— Pero asaltar una casa es muy espaesto: á poca 
resistencia que hagan en ella, acudirán los vecinos 
de las inmediatas. 

—Es una casa aislada foer«del.puel?|o. 
. —jTa! la persona que se trata de aletargar es ana 

dama rubia, joven y hermosa, que acomp«fi«(}a de 
un lipmbre vire desde hace poco tieinpo es i« «rmlu 
del Cristo de la Las. ;. ti. 
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—Pero vos lo sabéis iodo: ¿por qué, pues, pre
guntarme? 

—Porque quiero saber si me contestáis lealmente. 
^Ya lo podéis ver. 
—Continnemos: ¿cómo habéis sabido vos que la 

tal dama moraha en la ermitaf 
—Porque tengo órdenes de vigilar los pasos de 

don Juan de SantivA&ez. 
•̂ ¿Ordenes de doña Mafia da Ayala? 
—Ordenes de Ursala, qae es lo mismo; yo no la 

llamaré nanea mas que Ursala, aunque mañana sea 
reina. 

—¡Reinal mtirmuró roncamente Bizarra. 
—Bien pudiera ser, dijo Marcos Calderón: supon

gamos que la reina, cuya salad es muy delicada, se 
muere; que el rey, á eaaia de la hermosura de Úr
sula, se ha enamerado de ella antes de ser viudo; y 
oomo Úrsula es infanta 

—Si, sí; bien pudiera ser, dijo Bizarro: oonti* 
nuad 

—Cojuado envié á Úrsula las dos cartas que habla 
robado su ayuda de cámara á don Juan de Santiva-
fies, al dia siguiente reoibí nna carta de Ursala en 
que me deoia sobre pooo más ó menos: «He sabido 
que don Juan de Santivafiec es muy dado «1 amor; 
y oomo TOS ns* bftbtii informado que Mtá ya casi 
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áe los Ursinos; pero ella tiene la culpa: sus liviani-
dades, sus amores oon ese Santivaflez, su ciega con
fianza en el rey, que la ha hecho ser imprudente. 

Bizarro guardó silencio después de haber pMman-
ciado sus últimas palabras, que fueron tan roncas 
que no pudo entenderlas el bachiller, 

—Ahora bien, dijo dirigiendo la palabra A llároos 
Calderón: ¿que hago yo col vas? 

—Dejarme en paz; porque ya veis, yo no tengo la 
culpa do nada de lo que sucede. 

—Tenéis razón: sin embargo, seducido por Úrsula 
habéis cometido un gran crimen: habéis compróme» 
tido gravemente pura oon el rey á la princesa de los 
Ursinos, falsificando una carta en que esta señora 
aparece amante de Mr. de la Chaumiere, lo que es 
completamente falso; y es necesario, de todo punto 
necesario, que destruyáis el mal que habéis hecho. 

—¿Y cómo? 
—Ya se os dirá: y no es esto sok)-; M os pagará r4> 

giamente la reparaoldn del daño. 
—¿O esas oartAs «rovitaspor la princesa A D. Juan 

de Santivanes, adquiridas por mi f enviadas A Úr
sula? 

—Se hará de modo qae aparezcMi Muabiea come 
ftdsiftoAoioDes vuestras. < 

í»rlii «QviArAii A proididio. 1 < 
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